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Es muy importante conocer el tipo de liderazgo que se ejerce en las organizaciones 

por parte del líder, pero también la figura del seguidor tiene una importancia 

relevante en este tipo de relación, ya que no todos los seguidores son iguales, ni se 

comportan de la misma forma.  

La relación líder-seguidor en el liderazgo está marcada por la interacción que surgen 

entre ambos, puede suponerse que esta es igual para todos los seguidores, más 

sin embargo las relaciones denominadas diádicas señalan el comportamiento del 

líder en las relaciones tanto interpersonales como intergrupales.  

La teoría diádica o también conocido como liderazgo individualizado, es un enfoque 

del liderazgo que pretende explicar el por qué los líderes varían su comportamiento 

teniendo más influencia y efectos con distintos seguidores.  

Este enfoque se orienta en las diversas relaciones diádicas, señalando que un líder 

establece relaciones diferentes con cada uno de sus seguidores.  

Por tanto, es necesario clarificar tres conceptos: Díada: es la relación que surge 

entre un líder y un seguidor.  

Diádica: se refiere a la relación entre el líder y cada uno de los seguidores en un 

departamento o unidad de trabajo.  

Relación diádica: establece las diferentes conductas que mantiene el líder con cada 

integrante del equipo. 

Teoría de la vinculación diádica vertical La primera etapa en la evolución es la 

adquisición de conciencia de que existe una relación entre el líder y un seguidor, 

más que un líder entre un grupo de seguidores (Lussier y Achua, 2005, p.222).  

Teoría del intercambio entre líder y miembro También conocida como ILM, es la 

segunda etapa, propone que la calidad de la relación entre un líder y un seguidor 

es una condición importante de la forma en que se tratara a cada seguidor.  

Según Amorós la teoría del intercambio líder miembro sostiene, que, debido a las 

presiones de tiempo, los líderes establecen una relación especial con un pequeño 

grupo de sus subordinados. Estos individuos forman el grupo interno, son de 

confianza, obtienen una 94 desproporcionada cantidad de atención por parte del 

líder y es más probable que reciban privilegios especiales. 

La esencia de las relaciones entre el líder y los seguidores entraña reciprocidad, o 

sea intercambio reciproco de influencia. “Los seguidores competentes confiados y 

motivados son esenciales para que el grupo de trabajo o equipo de cualquier líder 

se desempeñe de manera efectiva, en lugar de la función conformista y pasiva que 

se ha asignado a los seguidores. 

 



La cultura y el liderazgo son dos conceptos importantes para la Psicología Social. 

Durante la última década numerosos autores han reconocido la influencia que tienen 

los factores culturales sobre los procesos psicológicos, psicosociales y 

organizacionales, así como la importancia de realizar comparaciones 

transculturales que permitan la validación de las teorías formuladas desde una 

perspectiva fundamentalmente norteamericana. 

Existen diversas definiciones de cultura que varían según la perspectiva de los 

diferentes autores. Sin embargo, todas ellas vienen a señalar que la cultura está 

constituida por un conjunto de creencias, actitudes, valores y prácticas compartidas 

por un grupo de individuos que tienen una historia común y participan de una 

estructura social. 

La cultura tiene aspectos denotativos (creencias) que señalan cómo son las cosas, 

aspectos connotativos (actitudes, normas y valores) que señalan cómo las cosas 

deberían ser y aspectos pragmáticos que proporcionan instrucciones o reglas sobre 

cómo hacer las cosas (para una revisión actualizada del concepto de cultura, desde 

la perspectiva de la Psicología Social, véase Páez y González, 2000). 

Las relaciones entre cultura y liderazgo pueden contemplarse desde múltiples 

perspectivas y niveles. Así podríamos hablar, entre otras, de la existencia de 

culturas transnacionales (las compartidas por los miembros de diferentes países), 

culturas nacionales (las que comparten los miembros de un mismo país), culturas 

su nacionales (las que son compartidas por diferentes grupos dentro de un país), 

culturas organizacionales (las compartidas por los miembros de una determinada 

organización) y culturas su organizacionales (las compartidas por los miembros de 

un departamento o unidad dentro de una organización). 

Cabe preguntarse si nos encontramos ante el mismo fenómeno en todos los niveles 

o, por el contrario, bajo la palabra cultura, se ocultan significados diferentes según 

el nivel al que la estemos abordando. 

Por otro lado, también podemos considerar que la cultura determina el tipo de 

liderazgo que surge en una determinada sociedad o podemos considerar lo 

contrario. En el primer caso la realización de comparaciones transculturales y/o 

transorganizacionales ayudaría a determinar tanto las características del liderazgo 

como su efectividad dentro de un determinado contexto. Esta ha sido la línea 

seguida por la mayor parte de los investigadores en los últimos años (Bass, 1990; 

Triandis, 1994 o Smith y Bond, 1998). 

Mediante esta forma de investigar se busca descubrir una serie de rasgos o 

dimensiones básicas que puedan encontrarse en todas, o la mayoría de, las 

culturas. Posteriormente estas dimensiones pueden utilizarse para describir a una 

determinada cultura y para realizar comparaciones entre ellas, tanto en estas 

dimensiones básicas como en cualquier variable psicológica o psicosocial que se 

desee examinar. 



La historia se ha escrito y se escribe a través de los líderes. Algunos han sido tiranos 

que se han aprovechado de su poder, utilizándolo incluso para el asesinato de 

personas. También están los que lo han dado todo por sus seguidores y fieles, 

predicando la igualdad y la libertad. 

Por mencionar a algunos están: 

 Teresa de Calcuta dedicó toda una vida los demás. Fue una misionera que 

centraba sus esfuerzos en ayudar a los más desfavorecidos. Fundó la 

congregación de las Misioneras de la Caridad en 1950, organización que a su 

muerte (1997) contaba con nada más y nada menos que con más de quinientos 

centros y un centenar de países. 

 Mahatma Gandhi es un político hindú promovió desde un primer momento los 

preceptos de verdad y de paz, desechando el odio y la violencia. Estos ideales 

fueron los que le hicieron pasar a la historia. Su muerte, a manos de un asesino 

no hizo otra cosa más que engrandecer su leyenda. 

 Nelson Mandela fue encarcelado por sus ideales y oposición al violento gobierno 

de Sudáfrica. Llegaría a ser presidente del Gobierno y ayudó a conseguir las 

primeras elecciones por sufragio universal de la historia de su país en 1994. 

Recibió en 1993 el Nobel de la Paz. 

 Barack Obama independientemente de estar de acuerdo o no con su tipo de 

política, el presidente de Estados Unidos destaca por su carisma y liderazgo, 

despertando la simpatía de la mayoría de personas. Fue premio Nobel de la Paz 

en 2009. 

Esto por solo hacer mención de algunos de ellos, para mi estos personajes son un 

gran ejemplo de liderazgo. 

 


